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Anotación del autor Con la publicación de ésta obra no pretendo reescribir la historia. Sería por mi parte un acto de vanidad imperdonable dada la nula formación como historiador que poseo.


Mi aportación consiste en las notas analíticas diferenciadas en letra Cursiva y precedida con las siglas; N.A.


La pretendida utilidad de la edición de éste libro, no es otra que ser herramienta de consulta rápida dada la escasa, además de errónea, información que en mi opinión existe en Cataluña por intereses espurios de difícil comprensión en una sociedad pretendidamente culta y democrática.








PRÓLOGO



Reescribir la historia buscando beneficios políticos, patrióticos o partidistas, solo sirve para sumar ignorantes a una causa que la propia historia corregirá. (Luis Torres Píñar) 


La historia de forma incontestable une a Cataluña con el Reino de España.


Hay muchas formas de contar la historia, pero solo los hechos reflejan la verdad y en justicia es la única que se debe transmitir, y a partir de ese punto cualquier discrepancia puede ser respetable, pero reescribirla erróneamente a sabiendas es sencillamente nihilista.


El coste del adoctrinamiento no lo pagaran aquellos que conscientemente han educado a una o varias generaciones. Son nuestros hijos y nietos los receptores de una educación tergiversada, las consecuencias de utilizar mediante subterfugios anacrónicos el error de impartir odio en las aulas son incalculables.


La prosperidad de una Región, de cualquiera de las que conforman el Reino de España, es mérito de sus habitantes y de su solidaridad, ambas condiciones son la base de nuestra unidad territorial que hoy más que nunca debemos reconocer como indisoluble.


Los responsables son todos aquellos que tanto por acción cómo por omisión han permitido que nuestros hijos y nietos crezcan en un clima de confrontación en el que valía todo cuanto significara romper con el pasado sin analizar el valor cultural que destruían y las consecuencias futuras de su acción 


  




I PARTE 





Capítulo I


Siglo IX al XII












La Marca Hispánica se consolidó a principios del siglo IX con la entrada del ejército carolingio en Barcelona, terminando con los últimos vestigios que quedaban de población musulmana al sur de los Pirineos.


Luis I, llamado el Piadoso (Ludovicus Pius, 778 a 840) Rey de Aquitania, fue a su vez nombrado Rey franco por su padre Carlomagno, otorgándole el dominio de la Marca Hispánica.


Fue en el año 801, cuando Ludovicus, expulsó a los últimos musulmanes de la ciudad de Barcelona.


 


N.A. Barcelona estaba tomada por los califas musulmanes hasta principios del siglo IX en lo que había significado la consolidación del Al Ándalus. Fue con la conquista del carolingio Carlomagno que históricamente Barcelona, condado de referencia en la Marca Hispánica, une su destino inexorablemente a la misma. Cualquier otra interpretación se basa en datos voluntariamente tergiversados, cuyos fines adoctrinadores siguen planes estratégica y cuidadosamente estudiados para conseguir cotas de poder nacionalistas que permita a los Ayatolas de turno, mantener su política y medio de vida personal y familiar.


La leyenda reza que Wifredo el velloso, estampó sobre el escudo de armas de Ludovicus sus cuatro dedos impregnados con la sangre de éste y de ahí nace la cuatri-barrada, bandera de Cataluña. Como leyenda vale, pero nada de cierto hay en ella.


La ciudad de Barcelona mantiene todavía hoy una calle con su nombre (traducido al catalán), Lluis el Piados en el barrio de la Ribera de la ciudad Condal.










No existía Cataluña con una administración central, por lo que Luis I, distribuyó el territorio en condados que dependían y ofrecían pleitesía a los monarcas carolingios. Estos nombraron Condes, tanto a francos como a autóctonos. Los condados más significativos fueron los de Pamplona, Aragón, Urgell y Barcelona.


La etnia dominante en todo el territorio de la Marca Hispánica fue mayoritariamente de origen hispano, los francos tenían la representación justa para garantizar la obediencia y pleitesía al Rey franco.


El primer Conde de Barcelona, fue Berà, hijo del Conde franco de Tolosa Guillermo, a su vez primo de Carlomagno. Berà fue además, Conde de Gerona, Besalú Rasés y Conflent. Certeramente se conoce el año de su fallecimiento en el 844, no así el de su nacimiento.


 


N.A. El Conde Berà, participó en el asedio y posterior conquista de Tortosa junto a Luis I el Piadoso. La cronología histórica presenta distintas fechas por lo que prefiero omitir por inexactos los datos a mi alcance consultados.


Ignoro pero sospecho el motivo, del por qué la ciudad de Barcelona no tiene una calle con el nombre de Bera o Berà en catalán, o en su ausencia, un monumento recordatorio. Siendo el primer Conde de Barcelona entre otros, merece ser recordado y no ignorado.


Mi sospecha de la voluntaria omisión del Conde Berà por parte de la historia impartida en las escuelas catalanas, se debe a un pretendido olvido con el fin de ocultar el origen franco-visigodo y no catalán del mismo. Motivo por el cual, ni siquiera en la historia de Cataluña se nombra al Conde Berà, es más, para los adoctrinadores de la causa secesionista, Cataluña comienza en Wifredo. 


La omisión de ésta parte de la historia tiene mucha importancia, puesto que pretende borrar un pasado y es precisamente el que une el destino del condado de Barcelona con la Marca Hispánica.


El destino del Conde Berà no fue idílico ni mucho menos. Fue desterrado tras ser vencido en un duelo de la época consistente en enfrentarse montando en su caballo y armados de jabalinas. Se trataba de un enfrentamiento de origen godo en el que su rival Sanila estaba mucho más preparado. Berà fue derrotado y la pena conllevaba su muerte, no obstante el Emperador Gaucelmo, estaba convencido que Berà no era un traidor y conmutó la pena de muerte por el destierro. Este se produjo siendo conducido a Ruan, situada en la Alta Normandía a orillas del Sena, donde permaneció hasta su muerte.


Tras este episodio, sus dominios fueron repartidos, siendo confiados al franco Rampón.


El nuevo Conde de Barcelona Rampón, era un fiel servidor de Carlomagno, motivo por el cual Ludovico, le confió el título de Conde y Marqués como poseedor de los condados fronterizos.


Rampón mantuvo poco tiempo sus títulos por fallecer en apenas cinco años después de tomar posesión en el año 825.


No fue hasta que se celebró la Asamblea de Aquisgrán en el año 826, cuando Ludovico nombró nuevo Conde de Barcelona a Bernardo de Septimania, hermano menor de Gaucelmo de Ampurias y Rosellón.


Bernardo de Septimania, ostentó el título de Conde de Barcelona en una primera etapa hasta el año 832, siendo sustituido por Berenguer de Tolosa apodado el Sabio hasta el año 835. Bernardo ocupó de nuevo su titularidad como Conde de Barcelona tras la súbita muerte de Berenguer.


Bernardo de Septimania era pro-franco y por ello opositor a los intereses de los nobles godos, siendo la cabeza visible en la lucha contra los musulmanes, posición que le sirvió para su restitución.


Sunifredo I, fue nombrado Conde de Barcelona a la muerte de Bernardo. Los antecedentes en las sucesivas contiendas contra los musulmanes y sus incursiones en Al Ándalus, le valieron la confianza del Rey franco Carlos I y alcanzar los diferentes títulos de la Marca hispánica.


No está clara en las diferentes referencias históricas, si en el año 848 perdió el poder y la vida durante un enfrentamiento directo con Guillermo de Septimania, hijo de Bernardo, que llevaba desde la muerte de su padre sublevado a Carlos II desde el año 844.


Los diferentes titulares de los condados catalanes hasta el año 878 no permanecieron demasiados años en sus puestos por diferentes razones. La relativa estabilidad vino de la mano de Wifredo, hijo de Sunifredo conde de Urgel y de facto también de Barcelona.


Fue Wifredo, llamado el Velloso (840-897), de linaje hispano-godo, quien por su carácter, consiguió reconquistar importantes plazas como eran Montserrat, Ripoll, Osona, Manresa, así como grandes superficies del campo de Tarragona. Todo ello como vasallo del Rey franco, quedando los territorios incluidos en la Marca Hispánica.


Su lealtad le fue reconocida siendo nombrado Conde de Barcelona, Ausona y Gerona, conservando el de Urgell, aunque éste, se lo cedió él personalmente a su hermano Miró.


La parte franca de la Marca Hispánica se reveló e independizó, entre ellos la baja y alta Borgoña, siguiéndole ya entrados en el siglo X la Saboya. Sin embargo los condados del Pirineo Sur, se mantuvieron leales al Rey franco igual que el Rosellón.


Wifredo fue el primer Conde que decidió dar carácter hereditario a la dinastía condal nombrando a sus descendientes como titulares de los distintos condados.


De esta forma su hijo Borrell I, heredó los condados de Barcelona, Gerona y Ausona, su segundo hijo Miró, los de Cerdeña, Besalú y Conflet y finalmente Sunifredo el de Urgell.


Los monarcas francos aceptaron la disposición y tan solo refrendaban los nombramientos.


 


N.A. Con la dinastía hereditaria comenzaron los problemas para los condados de la Marca Hispánica. Borrell II,(927-992) hijo del Conde Suniario I y de su esposa Riquilda era más diplomático que militar, su carácter al solucionar las situaciones fuera de los campos de batalla le llevaron a padecer grandes problemas.


No pretendo criticar lo que hoy es normal y digno de reconocer, pero en la época que se encontraba, la empatía con el enemigo, no era bien interpretada.


Borrell II todavía con el juramento de rendir vasallaje al Rey franco Luis V apodado el perezoso comenzó relaciones con la Corte Califal de Abd al-Rahman III y continuaron con su sucesor al-Hakén II.


Si tenemos en cuenta que el dominio en la baja Europa se lo repartían los carolingios y los musulmanes una vez más, no es de extrañar que el Rey franco regente por derecho de la Marca Hispánica, entendiera como una deslealtad las negociaciones de Borrell II con los califas, sus enemigos, por muy diplomáticas que fueran las negociaciones. 


Si trasladamos a nuestros tiempos una situación similar, en la que cualquiera de nuestros socios y aliados, se dirigieran a los asesinos de ETA y establecieran relaciones bipartitas, ¿Cuál sería nuestra reacción?


 


Tras la muerte de su hermano Miró, Borrell II concentró más poder entre todos los componentes de la Marca Hispánica al heredar sus condados y unirlos a los suyos.


Borrell II, iba negociando con el papa de Roma Juan XIII, el arzobispado de Vich y de ésta forma separarse de la tutela de Narbona. La ambición del Conde iba en aumento y la crispación con el resto de condados de la Marca Hispánica crecía y más aun la del arzobispado de Narbona que no estaba dispuesto a perder el poder religioso que le concedía tutelar toda la Marca.
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